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· Derrama sobre el mundo tu Espíritu de vida. Escúchanos, Tú eres…
· Derrama sobre la Iglesia tu Espíritu de santidad. Escúchanos, Tú eres…
· Derrama sobre los poderosos tu Espíritu de caridad y servicio. …
· Derrama sobre los pobres tu Espíritu de libertad. Escúchanos, Tú eres…
· Derrama sobre los enfermos tu Espíritu de consuelo. Escúchanos…
· Derrama sobre los que reciben los sacramentos de la Iniciación Cristiana tu Espíritu de fortaleza. Escúchanos, Tú eres…
· Derrama sobre todos los que te buscan tu Espíritu de sabiduría. …

· Derrama sobre todos nosotros tu Espíritu de amor. . Escúchanos…
Al finalizar, en Pentecostés, los cincuenta días de la Pascua, digamos con ánimo gozoso y confiado:  Padre nuestro…
DESPEDIDA

Unidas a María, abramos nuestros corazones a la acción del Espíritu Santo. Vayamos al mundo para dar la Buena Noticia del que es Luz y Fuerza, Paz y Amor, Alma de todas las cosas.
CANTO 

El Señor ha estado grande a Jesús resucitó, con María, 
sus hermanos, entendieron qué pasó. Como el viento que da vida, 
el Espíritu sopló y aquella fe incierta en firmeza se cambió.

GLORIA AL SEÑOR ES NUESTRA ESPERANZA 

Y CON MARÍA SE HACE VIDA SU PALABRA. 

GLORIA AL SEÑOR PORQUE EN EL SILENCIO 

GUARDÓ LA FE SENCILLA Y GRANDE CON AMOR.

Pues sus ojos se abrieron y también su corazón, la tristeza fue alegría, fue su gozo el dolor. Esperando con María se llenaron del Señor,

porque Dios está presente si está limpio el corazón.

Nuestro tiempo es tiempo nuevo cada vez que sale el sol 
y escuchamos su Palabra, fuerza viva de su Amor,

que disipa las tinieblas y aleja del temor.

Se hacen fuertes nuestras manos con la Madre del Señor.

(El texto de esta Vigilia ha sido tomado del 
libro de Cuaresma-Pascua editado por Cáritas).
· Don de entendimiento (se enciende el segundo cirio)
Luz para entender el misterio de Dios, el misterio de Cristo, 
el misterio del hombre, el misterio de la historia, 
el misterio de la vida. 
Luz para entender la palabra y los signos de Dios.

· Don de consejo (se enciende el tercer cirio)
Prudencia a la hora de hablar y de escuchar, 
capacidad para tomar y ayudar a tomar decisiones acertadas, orientar en el buen camino, corregir, alentar.
· Don de fortaleza (se enciende el cuarto cirio)
Para superar los miedos, para afrontar los riesgos y dificultades. 
Estamos muy marcados por la debilidad y los apegos. 
Necesitamos audacia para cumplir nuestra misión. 

· Don de ciencia (se enciende el quinto cirio)
Para conocer a Dios desde las cosas y descubrirle en la Creación.

También en la creación renovada por la inteligencia 
y la mano del hombre.

· Don de piedad (se enciende el sexto cirio)
Para intensificar la relación filial con Dios. 
Está hecha de agradecimiento, cariño, ternura, 
benevolencia y disponibilidad. Algo muy delicado y muy valioso. 
Y nos ayuda a ver con buenos ojos a todos los hijos de Dios.

· Don de temor de Dios (se enciende el séptimo cirio)
Transido de humildad y respeto, admira a Dios y lo adora, 
Un Dios que siempre es más. No soy digno, 
pero confío en tu amor.

MONITORA

Acerquémonos a recibir el DON con el que el Espíritu nos quiera enriquecer.

(Cada una pasa a recoger la estampa. Se puede cantar: Inunda mi ser 11/37, Tu Espíritu clama en nosotros 14/10, o algún otro del Espíritu)

SILENCIO

PRECES

Movidas por el Espíritu, que clama en nosotros al Padre, decimos: 

Escúchanos, Tú eres nuestro Padre

Ambientación

· Siete cirios, símbolo de los siete dones del Espíritu que se derraman sobre nosotros. 

· La Imagen de María adornada y las estampas (dones del Espíritu) en una bandeja.
· El lugar de la celebración estará adornado con flores y frutos, símbolo de la alegría y la fecundidad que el Espíritu nos regala.

CANTO

(Se puede elegir entre: Ven, Espíritu de Dios 11/52, No os dejaré 11/33, El Espíritu del Señor 11/53) 

MONICIÓN 

En esta Vigilia de Pentecostés, queremos prepararnos para recibir al Espíritu Santo, como hicieron por vez primera María y los discípulos de Jesús. Nos preparamos con el silencio y con el canto, con el deseo y la oración. Nuestra palabra fuerte en este momento será: ¡Ven!

El Espíritu Santo ya ha venido a nosotros, pero quiere seguir viniendo. Él viene siempre.  El Espíritu Santo nos ha regalado sus dones, pero quiere seguir regalando. Sus dones son incontables, porque Él mismo es Don de Dios. El Espíritu Santo nos ha hecho gustar la Palabra de Jesús, pero quiere seguir enseñándonos. Él es nuestro divino Maestro.

ORACIÓN

Espíritu Santo, ven, agua que nace en lo eterno, 

limpia las manchas del mundo, el corazón, un renuevo, 

riega y fecunda la tierra, que florezcan los desiertos, 

sacia nuestra sed profunda, el corazón un venero.

Espíritu Santo, ven, fuego que baja del cielo,

llamaradas encendidas del misterioso brasero,

purifica nuestra escoria y quema todo lo viejo,

que lleguemos a ser llama por tu divino cauterio.

Espíritu Santo, ven, soplo creador y viento,

contágianos de tu audacia, libéranos de los miedos.

Vivifica nuestro espíritu con tu maternal aliento,

que respiremos la vida de Jesús, el hombre nuevo.


Espíritu Santo, ven, paloma de limpio vuelo,

pacifica nuestras guerras, multiplica los acuerdos.

Cura todas las heridas, que nos penetre tu ungüento

de tierna misericordia y de aroma verdadero.

Espíritu Santo, ven, gran Amor y Don primero,

das tus dones generoso y te das en todos ellos.

Danos generosidad, madre de fecundo seno,

capacidad de donar, hija del Amor eterno.

Espíritu Santo, ven, la intimidad es tu templo,

abrazo de comunión, revélanos tus secretos.

Graba en la tela del alma vivo icono del Maestro,

y danos las arras de oro de nuestra entrada en el Reino.   

LITURGIA DE LA PALABRA

Lectura de la I Carta de S. Pablo a los Romanos  (8, 14 – 17. 26 - 28)

“Los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios, 
esos son hijos de Dios. 
Vosotros no habéis recibido un Espíritu que os haga esclavos, 
sino que habéis recibido un Espíritu que os hace hijos 
y nos permite clamar: “Abba”, es decir, “Padre”. 
Ese  mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu

de que somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos,

coherederos con Cristo, herederos de Dios.
Asimismo el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, 
porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene. 
Pero el Espíritu mismo intercede por nosotros. 
Por su parte Dios, que examina los corazones, 
conoce el sentir de ese Espíritu que intercede por los creyentes, 
según su Voluntad. Sabemos además que, a los que aman a Dios todo les sirve para bien."

CANTO 
Danos tu Espíritu, danos tu Amor.



Renueva tu imagen en nuestro corazón.



(Cantado varias veces, o algún otro canto del Espíritu)

REFLEXIÓN (en silencio)

LA FUERZA DEL AMOR  (Para leer en silencio)
Cuando alguien se bautiza en el Espíritu y se deja alcanzar por su fuego, sentirá el corazón purificado y renovado. Es un bautismo de fuego, un bautismo de amor. “Porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rm 5,5).

Este amor no sólo es sentimiento. Es fuerza transformadora. Es misterio que late en todas las personas y en toda la historia. Si miramos a la Iglesia podemos ver realizado en ella el ideal de este amor del Espíritu.

· Amor de comunión. Se rompe la disgregación y se empieza a hablar una lengua común. Se inicia un proceso de entendimiento, de acercamiento y amistad. Se termina poniéndolo todo en común, los bienes, las almas y los corazones.

· Amor de servicio. Es el amor humilde y comprometido, que se pone a los pies del hermano más pobre y combate la injusticia del poderoso. Es el amor que cuida de los pequeños y los débiles, que cura a los enfermos, que se acerca a los que están solos, que promueve servicios e instituciones para el desarrollo de las personas y los pueblos, que profetiza contra las injusticias de las estructuras.

· Amor de entrega. Es el amor que se da a sí mismo, que pierde para que el otro gane, que se abaja para que el otro se eleve, que se sacrifica para que el otro se libere. Amor de martirio, capaz de dar vida para que el otro viva.

CANTO: (súplica de los siete dones)
(Ven, Espíritu divino 11/36. O bien: Ven, Espíritu Santo Creador 11/32)

 DONES DEL ESPÍRITU SANTO (Para ser leído por varias personas)
El Espíritu Santo es la autodonación de Dios. No sólo pedimos los dones, sino el mismo Espíritu que se da como Don.

· Don de sabiduría (se enciende el primer cirio)
El gusto de Dios y de las cosas de Dios. Es saborear a Dios. 
Es saber ver con los ojos del corazón.
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